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C O J S r S U M A T U M  E S T

se acercan , m is queridos am a­
bilísimos lec to res , aquellos días 
tr is te s  en  que el esp íritu  del hom ­

bre se recoge dentro de si mismo para pen­
sar una vez siquiera en  D ios, j  v er escrito 
con caracteres de fuego en  lo m ás íntim o 
de su conciencia el eterno agradecim iento 
que debe al sublim e M ártir del G ólgotlia.

La Ig lesia so prepara, du ran te  esta  época, 
á  conm em orar la  terrib le trag ed ia  del Cal­
vario ; los fieles acuden presurosos á derra­
m ar u n a  lág rim a de reconocim iento al pié

de los a lta res ; la  hum anidad toda parece 
como que en  estos días se reg en era  y  cree. 
El mismo furibundo ateo que se a treve  á 
n eg a r con los labios la  ex istencia de un  
Dios que se p resen ta  g ra n d e , in fin ito , e te r­
no á  sus ojos m a te ria le s , cuya idea tiene 
indeleblem ente g rab ad a , aunque le pese,
en lo m ás profundo de su  a lm a  h as ta
este desgraciado , que no quiere creer en 
nada y  que vive indiferente á  todo cuanto  
le ro d e a , no puede arran car de su  pecho el 
agudo agu ijón  que le a to rm en ta  , y  se re­
vuelve airado con tra  sí m ism o, y , y a  que 
no es capaz de bendecir á D ios, m aldice la  
m ortal an g u stia  que le aq u e ja , el doloroso 
estado de su ánimo. ¡ Infeliz ateo !

S ab é is , carísim os lectores , que Jesús 
fué el encargado de sem brar por el m undo 
la  nueva d o c trin a , gérm en de regeneración 
y  de progreso, que hab ía de transform ar por 
com pleto la condición abyecta y  m iserable 
de la  sociedad de aquellos tiem pos.

Comienza su m isión d iv ina recorriendo, 
sin  oposición en  u n  p rincip io , la  inm ensa 
m ayoría de los pueblos y  com arcas del

orbe, dando saludables consejos, enseñan­
do con el ejem plo, sen tan d o , en  fin , los 
principios ñlosófico-morales por que se h a ­
b ían  de reg ir  todas las naciones de la  tie rra . 
« Amáos los unos á  los o tro s , » iba diciendo 
nuestro  S a lv ad o r, cuyo sublim e principio 
encontró luégo honda y  tenaz  resistencia  
en  las m uchedum bres, h a s ta  el pun to  de 
ser im píam ente desconocido por casi todos 
los que m om entos an tes habían  adm irado 
el fondo de bondad eterna y  de in fin ita  sa­
b iduría  que con tiene.

Es que había llegado la hora de que se 
cum plieran las profecías.

Jesús en tra  triun fan te  en  Jerusalém  ; la  
ciudad S an ta  se dispone á recibirle , dando 
m uestras de indescriptible entusiasm o , re­
gando de ñores sus calles p ara  ten d er u n a  
alfom bra al paso del Divino M aestro ; e l 
júbilo  y  las aclam aciones suben de p un to
cuando penetra  en la c iudad  pero , ¡ a y !
que el ángel de la  m uerte  debía oponerse á  
BU cam ino; la  profecía tien e  que cum plirse: 
i Jesús será crucificado y  m uerto  ignom i­
niosam ente !.......
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T)e pronto circula por toda la  ciudad u n  
rum or so rdo , que poco á  poco c re c e , y  
su b e , y  se a jig an ta  como las h irv ien tes 
olas del m ar.

La calum nia v á  tom ando asiento en 
aquellos corazones, dispuestos sólo á  dar 
oidos á las ru ines in tr ig a s  de los sacerdotes 
y  fariseos......

Al fin se reúnen  en Congreso los ancia­
nos , los sace rd o te s , los fariseos, los m agis­
trad o s , los represen tan tes, de la  autoridad 
y  de la  ley , p ara  decre tar la , m uerte del 
inocente y  divino reform ador de la  socie­
dad ......

Je sú s  ora arrodillado -en el H uerto  de 
G etsem an í, cuando el religioso silencio del 
ac to  es tu rbado  por el confuso tropel do 
varios hom bres, en  cuyos ojos relam pa­
g u e a  la  i r a , y  cuyas arm as brillan  con el 
sin iestro  fu lgor de la  venganza  no ju s t i­
ficada. E l hum ilde p en iten te  es preso y  con­
ducido , cua l v il la d ró n , por aquella furiosa 
y  desenfrenada m u ltitu d  á la  casa de Cai- 
fás , el cual le condena á m uerte por blasfe­
mo y  tra ido r infame.

De en tre  aquellos corazones em pederni­
dos su rg e  todavía u n a  voz clem ente que 
reconoce la  inocencia de J e s ú s , y  le declara 
exen to  de responsabilidad.

i In ú til p ro testa  ! La voz del presidente 
se pierde en  el v a c io ; nadie le atiende , ni 
le escucha siquiera. E ntonces dijo : « Vos­
o tros os haréis solidarios do ta n  inaudito  
crim en; yo  lavo mis manos.»

Y aquel pueblo fre n é tico , deliran te , ar­
diendo en deseos in icuos, crim inales, acep­
t a  la  responsabilidad de hecho ta n  b ru ta l é . 
inh u m an o , prende ferozm ente á la  v ic tim a, 
la  em puja , la  avasalla , la  h iere , y  á em pe­
llones la  conduce á la  cim a del G ólgotha, 
á  donde lleg a  Jesús rendido y  jad ean te  de 
fa tiga .

Allí lo elevan sobre afrentoso patíbulo  en 
form a de c ru z , ta lad ran  sus pies y  m anos, 
hacen  que bro te  de su  costado la  sang re  , y  
m ien tras  m ás corro esta  m ás aum enta  el 
gozo y  la  satisfacción de aquella horda sal­
vaje  do asesinos.

Jesú s sufre  sufre horrib lem ente; pero
no exhala  u n a  q u e ja , no rechaza el m ar­
tir io , án tes por el contrario  , sonríe la s ti­
m osam ente, diciendo: « Si he hablado mal, 
dem ostrádm elo , y  si he hablado b ie n , ¿ por 
qué me m altra ía is  de esta  m anera ?»

N uevos inhum anos golpes m erecen por 
toda contestación  sus sencillas y  elocuentes 
pa lab ras; pero Jesús no se ir r i ta , y  cuando 
vé que los verdugos tra ta n  de repartirse  
sus vestidos, exclam a : «P ad re  mío , per­
dónalos , que no saben lo que se hacen.»  Y 
cuando m ás ade lan te , en  medio de ta n ta  
c ru e ld ad , se sien te próxim o á la  m uerto, 
a ñ a d e : « E n  tu s  m an o s , S e ñ o r , encomien­
do m i a lm a ;» y , por fin, a l lanzar el ú ltim o 
suspiro , dice con m orta l a c e n to : /  Consn- 
'im i'im  est!  i Todo se h a  consum ado y a  !

E fec tiv am en te ; se consum ó el cruento  
sacrific io , pero se salvó tam bién  la  hum a­
n idad .

Desde entonces brotó la  igualdad  social 
en todo el esplendor de su  pureza , rompie­
ron  sus cadenas los esclavos , cayó para 
siem pre la  ignom iniosa instituc ión  de las 
ca s ta s , se estableció el reinado del derecho, 
se escribió el código inm ortal de las cos­
tum bres , la  m ujer recobró su  dignidad per­
d ida, desapareció el imperio de los déspotas 
y  el divino Sol de la  equidad y  de la  ju s t i­
cia alum bró con sus vivísim os destellos el 
sombrío corazón de los m ortales.

¡ T odo, todo se hab ía consumado !

L A  T E M P E S T A D

Mil nubes se condensan 
Allá cu el horizonte; 
Corona el alto monte 
Terrible oscuridad;
Y agitase en la  atm ósfera, 
Con ím petu violento,
El sordo y  tris te  acento 
Do ronca tem pestad.

I I

El cielo se encapota ,
Las nubes so entrelazan .
Y rápidas abrazan 
La inm ensidad azul;
Y chocan sus furores ,
Y crecen , y  se irr ita n ,
Y allá en su sér palpitan 
Formando un denso tu l. ■

I I I

Relámpagos brillantes 
Fulguran en el cielo , 
Prestando al triste  suelo 
Verdosa claridad ;
Y truenos sostenidos 
Retum ban al acaso, 
Marcándoles el paso 
La flcra tem pestad.

I V -

Desgájanse las ramas 
Do añosos vejetales 
Que miles vendábales 
Quisieron respe ta r,
Y en vértigo violento 
Furioso torbellino 
Arroja en el camino 
Las cañas del maizal.

V

El agua en la  m ontaña 
Bajando velozmente 
Al rápido torrente 
Aum eta su  cau d a l;
Y surge la  avenida
Que pronto el cauce ensancha ,
Y en hórrida avalancha 
Convierte su cristal.

¡ O h, fuerza sobrehum ana ! 
¡ O h , impulso do jigan te  , 
Que forma en un instan te  
La negra  tem p estad !
Bien claro manifiestas 
En formidable trueno ,
Que llevas en tu  seno 
De Dios la inmensidad.

Retíranse las nubes 
Con raudo m ovim iento, 
Serénase del viento 
La fuerza sin rival;
Y a llá , en el horizonte 
Tranquilo y  dulce ah o ra , 
Se m uestra  de la aurora 
La hermosa claridad.

(TT
Q^uav\) iivl

EL GOLGOTHA

L m onte que hoy  lleva tan  augusto  
y  venerable n o m b re , situado á a l­
gunos centenares de pasos de Jeru - 

salém  , era hace dos mil años u n a  m onta­
na  , ó m ás bien , u n  m ontecillo se co , pedre­
goso , árido , sin v ida y  sin  vejetación .

Los jud íos hac ían  e jecu tar en él los cri­
m inales condenados á  m uerte ; y  á fin de que 
todo el pueblo pudiese as is tir  á aquel espec­
táculo  , hab ía  u n a  plaza en tre  el m onte y  la  
m uralla de la  ciudad.

Lo restan te  del m onte estaba rodeado de 
jardincp, y  uno de ellos pertenecía á José de 
A rim atéa , discípulo secreto de Je su c ris to , 
quo había hecho labrar para sí mismo un  
sepulcro , en  donde fué colocado el cuerpo 
del Salvador.

No acostum braban  los jud íos á en te rra r 
los m uertos, como hacem os los cristianos.

Cada u n o , seg ú n  sus m ed io s , hacía 
abrir en a lguna roca u n a  especie de nicho , 
en donde se ex tend ía  el cuerpo sobre una 
m esita de la  m ism a p e ñ a , y  después se 
cerraba aquel sitio con una piedra que se 
ponía delante de la  p u e r ta , y  cu y a  a ltu ­
ra , por lo reg u la r, era de cuatro  pies.

Al Oriente de la  ig lesia del Santo Sepul­
cro , en c ía la  derecha , detrás del coro, se 
encuen tra  la  en trada del Monte Calvario.

E ste  lu g a r, que era en o tro  tiem po tan  
ignom inioso , santificado después por la 
sang re  de N uestro Señor , fué objeto de la 
predilección y  cuidado de los cristianos, que, 
despues de haber quitado todas las .in m u n ­
dicias y  la tie rra  quo liabia encim a , le cer­
caron de p a red e s , de modo que en la  ac tu a­
lidad es como u n a  capilla a l t a , un ida á 
aquella g rande  ig lesia.

Se sube á ellas por'vein tidos g radas p rac­
ticadas en  la  peña ; las prim eras son de 
m a d e ra , las ú ltim as de p iedra , y  es ta  capi­
lla  es tá  revestida por la  p arte  in terio r de
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m árm ol b la n co , y  tiene cerca de doce pies 
cuad rados: está  dividida en  dos por el arco 
y  las colum nas que sostienen la  bóveda.

La p arte  N orte , llam ada capilla de la 
Crucifixión , está  ilum inada por diez y  seis 
lám paras y .g u a rd a d a  por los la tinos; allí 
fué donde clavaron á Cristo en  la  cruz; se 
observan sobre el pavim ento unas m anchas 
de color ro s a , que indican el sitio que fué 
regado con su sangre  cuando le  clavaron 
los piés y  la s  manos.

Confiada á  la  custodia de los georgianos 
la  p a rte  segunda de la  capilla del Calvario, 
está ocupada por una especie de a lta r  de 
-dos piés de a l to , siete de la rgo  y  nueve de 
•ancho , y  allí fué donde se p lantó  la  cruz.

Todavía se vé el agu jero  que está  abierto 
en la  p e ñ a ; es casi redondo , de pié y  medio 
de profundidad y  medio de diám etro.

El orificio está guarnecido  de u n a  lám ina 
de co b re , con esta inscripción :

H ic Dcv.s, R ex  noster, ante séctda 
Operatus est salutem, in  m,edio terree.

El agu jero  estaba an tes revestido de lá­
m inas de oro y  p la ta , rodeado de u n  círculo 
de este ú ltim o m e ta l, sobre el que se h a­
b ían  grabado los principales m isterios de la 
Pasión.

Indican los sitios en  que fueron crucifica­
dos los dos ladrones dos colum nitas de m ár­
mol con sus cruces.

La del bueno estaba colocada á  cuatro  
piés y  medio de la  de Je su c ris to , y  á su de­
recha , es decir, á la  parte  del N orte , y  la  
del malo á  seis p iés, y  á su  izquierda.

Jesús te n ía  el rostro  vuelto  hácia el Occi­
dente , y  la  espalda a l O riente , hácia  el 
lado de Jerusalém .

E sta capilla tiene cincuenta lám paras; 
inm ediata á  ella h ay  o tra  que corresponde 
a l lu g a r  en que se hallaban  la  V irgen y  San 
Ju a n  cuando Jesucristo  murió.

E L  P A Ñ U E L O  B L A N C O

^TJANA y  F rasquito  e ran  dos mozos de 
los m ás pulidos que h ab itab an  la 
pin toresca v illa  de A ..,.,  s ituada  en

la  falda de Sierra-M orena.
É lla era  herm osa , de ojos negros y  apa­

sionados ; é l , robusto y  fuerte como u n  ro­
ble , gallardo  como un  N arciso , y  trab a ja ­
dor como él solo.

Ambos eran  huérfanos desde su  edad más 
tie rn a , y  esta .com unidad  en  la  desgracia 
hab ía  hecho b ro tar en  sus sencillos corazo­
nes ese afecto puro y  tierno  que , com en­
zando por la  sim patía de las a lm a s , con­
cluye por la  fusión com pleta de ellas h as ta  
form ar un  sólo sér.

Miles de veces se hab ian  ju rado  am or 
eterno al pié de los corpulentos castaños 
que adornaban los alrededores de la  villa, 
y  tan to  uno como otro cifraban su  v en tu ra

en  reu n ir lo necesario p ara  que su  pasión 
pudiera lleg ar al fin deseado, uniéndose en 
indisoluble lazo.

Mas como la  pobreza es com pañera in se­
parable de la  h o n rad ez , y  ambos lo e ran  á 
ca rta  c a b a l, pasaban los días y  los meses 
sin  que la  fo rtuna p resen tara  su  risueña faz 
á los dos am antes.

E n  vano Frasquito  traba jaba  como 'iin 
negro en todo cuan to  se le proporcionaba: 
la s  retribuciones eran  ta n  m ezquinas , que 
sólo podía con ellas a tender á las necesida­
des de su  persona y  reg a la r  de vez en cu an ­
do á  Juana  a lgún  presente, mezquino por su  
v a lo r, inapreciable por los sentim ientos 
nobles que representaba.

Un d í a , á  la  caida de la  ta rd e , oyéronse 
en  las solitarias calles de la  villa ruido de 
cascabeles y  pisadas de caballos, que pronto 
pusieron en curiosidad á los sencillos habi­
ta n te s  de aquel rincón del m undo.

U na carroza, tirad a  por cuatro  poderosos 
co rce les, desembocó en  aquel m om ento en 
la  plaza pública, y  al ir  á g ira r  para dete­
nerse á  la  p u erta  de la  ún ica y  m ala p o sa ­
da que en  el pueblo h ab ía , u n a  rueda tro ­
pezó con una de las m uchas pizarras que 
form aban el em pedrado , y  sin que pudiera 
ev itarlo  el m ay o ra l, dió la  carroza en  tie rra  
con sin  ig u a l es trép ito , m ientras dolorosos 
g rito s  salieron del fondo de ella.

F rasqu ito , que accidentalm ente pasaba 
por a llí, atraído por el ruido y  las exclam a­
ciones , fué el prim ero en  aproxim arse á la  
c a rro z a , que y a  se encontraba rodeada por 
la rg a  fila de curiosos, y  abriendo con fuerte 
m ano la  p o rtezu e la , vió desm ayada en  el 
fondo de la  carroza u n a  herm osísiina dam a, 
que estrechaba con tra  su  pecho u n a  n iñ a  
de pocos años.

No vaciló m ucho nuestro  cam pesino, sinó 
q u e , ayudado por o tros c ircunstan tes y  con 
toda  la  delicadeza posible , sacó del coche 
á  la  dam a , y  la  llevó á  la  casa de Juana , 
que afortunadam ente era u n a  de las más 
ce rcan as, donde fué in sta lada la  señora en 
el sencillo y  pobre lecho de la  aldeana.

Á fuerza de cuidados y  desvelos volvió en 
s í , p reguntando  inm ediatam ente por la  n i­
ñ a , que después del susto sufrido, yhallando  

' dulce acogida en el regazo  de Ju a n ita , d is­
fru taba de u n  sueño tranquilo  y  reparador.

Mucho agradeció la  dam a el cariñoso in­
te rés de la  aldeana , en  cu y a  casa perm ane­
ció h as ta  la  to ta l com postura de su  carroza, 
fuertem ente destrozada con el vuelco; y  
queriendo dar una m uestra  de su  agradeci­
m iento á  la  generosa dueña de aquella mo­
rada  , y  teniendo notic ia  adem ás de que su 
salvador era el prom etido de a q u e lla , en­
treg ó le  u n a  can tid ad , diciéndola:

— No os p ag o , n i con m u ch o , el inm en­
so favor que me habéis hecho salvando á 
m i h ija  y  ofreciéndonos v u estra  m orada 
para descanso ; pero aceptad  esta  m uestra  
de mi g ra titu d  , que quiero em pleis en u n i­
ros á  ese noble joven  que os am a. Tomad 
adem ás este pañuelo m ío. Vivo en la  corte, 
y  allí disfruto de buena posición ; si a lgún

día os encontráis necesitada , id allá , pre­
g u n ta d  por la  m arquesa de la  E strella  , y  
presentadm e este pañue lo ; que si olvidado 
hub iera  vuestros favores, su v is ta  sola se ría  
suficiente á recordárm elos.

N egábase en absoluto la  aldeana á  acep­
ta r  aquel re g a lo , y  sólo á v ivas in stancias 
de la  dam a accedió á  ello , pensando y a  en  
consum ar su  proyectada unión con F ras­
quito.

Largos años pasaron.
Ju an a  y  F ra sq u ito , dichosos y  felices 

v iv ían  en la a ld ea , siendo padres de dos 
hermosos y  robustos n iñ o s , que eran  la  en­
vidia de to d o s, y  aum entando cada d ía m ás, 
á  fuerza de econom ía y  de trab a jo , la  p e ­
queña fortuna donada por la  m arquesa.

Mas como nunca la  dicha es com pleta n i 
m ucho tiem po d u ra , u n  voraz incendio con­
sumió en pocos m om entos todas las espe­
ranzas de los esposos, que desde aquel ins­
ta n te  quedaban pobres y  desv a lid o s, te ­
niendo que sufrir adem ás el m artirio  de v e r 
á sus hijos sin pan.

En esta  situación  tr is te  y  p en o sa , reco r­
dó Juana  el ofrecimiento de la  buena señora 
que hospedaron, y  sacan d o 'e l pañuelo del 
fondo del a r c a , manifestó á su  m arido el 
pensam iento que ten ía  de m arch ar á la cor­
te  para ver á la  m arquesa.

T rabajo , y  no poco, costó á aquella m a­
dre arran car el consentim iento  á su m arido, 
q u e , noble y  desin teresado , creíase sufi­
cientem ente pagado con lo y a  recibido; 
pero an te  el lastim oso cuadro que á  su v ista  
ofrecían hijos y  esposa, accedió á  ello , y  
pocos días después en traban  en la  corte 
p regun tando  por su buena p ro tec to ra .

No tardaron  m ucho en encon trar su  casa; 
p e ro , desg raciadam en te , hab ía m uerto  h a ­
cía dos años , y  su h ija , la  n iñ a  salvada en 
años anteriores por los esfuerzos de F ra s­
quito y  de Ju a n a , los recibió con b astan te  
frialdad.

Expusiéronle el objeto de su  viaje y  las 
esperanzas cifradas en  los ofrecim ientos de 
la  m a rq u esa , cuyo p a ñ u e lo , m agnífica­
m ente bordado en  sus ex trem o s, m ostraron 
á  la  y a  m arquesa efectiva , que si b ien es 
cierto  lo recoüoció como pertenecien te á  su  
difunta m a d re , no entendió , ó no quiso en­
tender, la  sag rada  deuda que aquello repre­
sentaba.

Descorazonados en  ex trem o, viendo ta n  
frío rec ib im ien to , salieron de la  rica  e s tan ­
cia atravesando largos co rredo res, y  a l ir  
á abandonar el ú ltim o , fijóse Ju a n ita  en u n  
m agnífico lienzo que represen taba á su  fa­
vorecedora, casi de la  m ism a edad que 
cuando élla la  conoció , y  parándose an te  
e l cu a d ro , exclam ó con se n tim ien to :

— i Ah , buena se ñ o ra ! Si t i i  v iv ieras no 
saldría de es ta  casa ta n  desconsalada.

E l recuerdo de su d icha perdida y  la  v is ta  
de la  buena dam a que ta n  generosa fué con 
é lla , a tra jeron  a  sus ojos tie rn as lág rim as, 
que se deslizaban silenciosam ente por sus 
m ejillas.

Álzase de pronto uno de los portuTs  que

u. „
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cubren  la  e n tra d a , y  u n  h o m b re , anciano 
y a ,  se detiene en  el d in te l, exam inando 
aquel g rupo in teresan te .

Cree reconocer á  la  m adre , j  a l oiría ex­
clam ar las an teriores p a lab ra s , preséntase 
ú su  m em oria el lance de la  carroza allá en  
la s  faldas de tie rra -M o ren a , y  llegándose 
velozm ente donde aquéllos e s ta b a n , dijo:

— S eñora  yo creo reconoceros. ... sí,
efec tivam ente, sois vos la que nos recogió 
e n  su  casa en  el pueblo  de A ..., y  este  
hom bre fué el que sacó á la n iña y  á su m a­
d re  de la  carroza  Bendigo m i suerte ,
buenas gen tes , que me proporciona el pla­
ce r de veros y  el de m ostraros mi agrade­
cim ien to  ¿ No me conocéis? Soy el m a­
y o ra l  el que conducía la  carroza......
aquél á quien tam bién  ofrecisteis casa y  
com ida.

Y a no cupo duda a lg u n a  a l m atrim onio 
de que , efectivam ente , aquel anciano era 
el mismo que años a trá s  hab ían  visto en el 
pueblo con la  m arq u esa , y  le m anifestaron 
la  causa de su viaje y  el resultado de é l......

—  ¡Ah , buena a m a ! exclam ó dirig ién­
dose al lienzo , parece increíble ’ que sea tu
h ija   ¡T ú , ta n  b u en a , y  ella!  pero,
vam os dejemos es tas  cosas Yo tengo
lo suficiente para v iv ir con lo que me dejó
m i seño ra   aqu í vengo  sólo de vez en
cuando á v e r la  me parece que vive aún .
S i quereís ven ir á m í casa ; si quereis par­
t i r  m i techo y  mí p an , yo lo agradeceré
m ucho   tendré con quien hab lar de élla.
S í  a c e p ta d , no vaciléis — añadió, vien­
do que aquéllos d u d a b a n ;— ese pañuelo 
b lanco en  vuestras m anos es la  g a ran tía  de 
q u e  no en  vano se hacen  favores en  este 
m u n d o ; que si á m adres generosas suceden 
h ijas  desagradecidas , tam bién  h ay  servi­
dores fieles que se creen siem pre deudores 
de a n tig u o s  beneficios recibidos.

N o teniendo nada que objetar á las senti­
das frases del anciano , diéronle las gracias 
por su  n o b leza , y  fuéronse á  v iv ir ju n to s  
en  ca sa  de a q u é l, colocando en u n  m arco 
el p añue lo  bordado de la  m arquesa, al cual 
deb ían  su  ac tu a l estado de b ie n e s ta r , como 
fii a q u é lla ,  desde m ás allá del sepulcro, 
quisiera velar por los que u n  d ía la siiTÍeron 
nob lem ente .

MO'vO

G O L G O T H ^

E l  que no lom a su c r u z  y  m e  
sig u e, no es digno de mi.

(  S a n  M a t e o  ,  c a p . x )

Todo es tiniebla en redor;
El cielo surca una lu z ,
Un hombre sobre una cruz 
Lanza el postrero estertor;
Con pavoroso fragor 
Se abre el abismo profundo;
El clavado, moribundo ,
Gime con último anhelo ,
Y en sombra cúbrese el c ielo , 
y  tiem bla de espanto el mundo.

Alma que gime oprimida 
En el terrestre  horizonte ,
Como en la cruz de aquel monte 
Vive enclavada en la vida. 
Existencia dolorida,
E terna crucifixión,
Es la  vida una pasión ,
Y el hom bre, enclavado , siente: 
Las espinas en la  fren te ,
La llaga en el corazón.

Bajo el cielo suspendido;
Sobre la  tierra elevado;
El espíritu enclavado 
En la cárcel del sentido ;
De amor el pecho encendido 
V islum bra, con ojos y e rto s ,
Tras horizontes desiertos ,
Un ideal que no a lcanza,
Y tiende, en loca esperanza.
Sus brazos en cruz abiertos.

Sed de ciencia le devora
Y en fuego de amor se quema; 
Ama con pasión ex trem a ;
Saber quiere cuanto ignora.....
Mas en vano auxilio im plora;
En mofa el anhelo aquél,
Perm ite el destino cruel,
Le hieran en la  esperanza 
Del desengaño, la la n z a , 
y  de la ciencia, la hiel.

i A y ! del llanto tributario 
Vive el hom bre ; que es la  vida 
Cual dolorosa subida 
A la cumbre de un calvario. 
Vano empeño temerario 
Es rechazar por odiada 
La sentencia fu lm inada:
Humano pecho que alienta 
Es un Gülgotha que ostenta 
Un alm a crucificada.

■ij • .

NUESTHO GRABALO

lim itam os á  reproducir la  inspi- 
j |  radísim a poesía del inm ortal can- 
#  to r de nuestro  siglo' con m otivo del 

acto que represen ta el grabado que acom ­
paña a l presente núm ero. ,

Dice a s í :

x - i A .

Ko nos dejaste, ¡oh, Cristo! cuando la  g rey  trai-
(dora

en ti agotó las iras del negro Satanás.
Donde el m endigo p id e , donde el hum ilde llora; 

a l l í , Señor, estás.

Tu voz es la  esperanza que nuestras almas llena,
que extingue los profundos latidos del dolor.....
Cuando me espanta y  duele la desventura ajena, 

te  siento en m í, Señor.

;0h , Caridad sublime! ¡oh, inspiración del ciclo! 
¡oh, rayo que desciende de la  sagrada Cruz, 
y  esparces por la  tie rra  suavísimo consuelo, 

resignación y  luz!

¡Tú riges los impulsos del corazón cristiano! 
tü  calmas de la  vida la ronca tem pestad, 
tü  lloras con el tris te , tú  apoyas al anciano, 

tú  am paras la  orfandad!

T ü . con sereno rayo, como la luz del día, 
dilatas por do quiera tu  limpio resplandor; 
tü  ahuyentas esa noche fatídica y  som bría , 

la  noche del dolor,

Tü apagas las angustias del lastimado pecho, 
las lágrimas enjugas con cariño y  afan; 
tü  das valor al débil, al peregrino, lecho, 

al desvalido, pan.

Recoges el aliento postrer del moribundo, 
vas, como am ante madre, del desdichado en pos; 
por tí los pobres m ueren sin renegar del mundo, 

sin acusar á Dios.

obLox)

EX TRA CTO D E L  DISCURSO

EXCMO. S E Ñ O R  DON V ÍC T O R  B A L A G U E
LE ID O  M  l A  R í l A l  AC ADEM IA E SPAÑOLA

E L . D I A  2 5  E>E F E B R E R O  D H  1 8 8 3

( C O K T C L T T S I O I S r  )

OR de p ronto , y  sólo con el deseo de 
p '  a lleg a r m ateriales para que puedan 

ser ú tiles  á los que este trabajo  em­
prenden , he de perm itirm e, señores Acadé­
m icos, consignar a lg u n as observaciones y  
referir a lgunas particu laridades re la tivas á 
este punto  concreto, que hice u n  d ía objeto 
de pertinaces y  predilectos estudios en  
tiem po para m í m ás venturoso.

A lgo de lo que voy á decir podrá ser de 
algunos conocido; pero algo  he de decir 
tam bién  h as ta  hoy ig n o rad o , ó que al me­
nos , honradam ente lo confieso, no llegó á 
mi noticia que án tes se hubiese dicho.

Si la influencia lem osina en  la  poesía g a ­
llego-portuguesa está reconocida y  confesa­
da por vosotros m ism os, señores Académi­
cos, d ía lleg ará  en  que sea reconocida tam ­
bién y  quede consignada su  influencia en  la 
caste llan a , sin  m enoscato  de é s ta , sinó, 
m uy  al co n tra río , en  honra  suya , pues de­
m ostrarse puede que, con anterioridad á  la 
m isma C a ta lu ñ a , tendió Castilla sus brazos 
á la  poesía provenzal, dándole el calor de su  
re g a z o , siendo tam bién debida á Castilla la  
gloriosa in ic ia tiva  de aprovechar el canto 
del poeta lem osin como medio político de 
lev an ta r el esp íritu  público y  acom odar el 
ánim o del país á g randes y  patrió ticas em­
presas.

Hay u n  hecho innegable. El hab la pro­
venzal , áun cuando no fuese m ás que como 
len g u a  lite raria , era perfectam ente conoci­
da y  hablada en  las cortes de Castilla y  de 
León. No existia  aú n  el ¡Uro de los R eys
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L A  CARIDAD C R IST IA N A  —LIM O SN A  E N  JU E V E S  SANTO

N u n ca  m ires  á  q u ién  vá.
N o te  im p o rte  q u ién  la  ofrece.

¡ D ios d á  el c ielo  á qu ien  la  d á  ! 
j B endito  el que la  m erece !
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O H ent, considerado como el prim er mo­
num en to  de la  l ite ra tu ra  caste llan a , y  y a , 
sin  em b arg o , la  corte de Castilla ard ía  en 
aires y  en  can tos lem osines que aquí lleg a­
b an  de P rovenza y  de G ascu ñ a , y  con 
ellos poetas no m énos insignes por ser hoy  
m énos conocidos , poetas á  quienes acog ían  
con entusiasm o los R e je s  , las dam as y  los 
b aro n es , y  á  quienes honraban  y  festeja­
ban con sin g u la r predilección , como ja ­
m ás lo fueron en la  m ism a C ataluña.

Desde el sig lo  X I, es d e c ir , desde l a '  
época de Guillermo de P o itie rs , el p rim er 
trovador conocido , v ienen  encontrándose 
en  C astilla h u e lla s , v e s tig io s , no tic ias de 
trovadores provenzales R egistrando  m a­
n u sc rito s , com pulsando d a to s, leyendo, ó 
m ejor d icho, deletreando , m ejor dicho aún , 
escudriñando las poesías originales de los 
trovadores, es como he podido encontrar 
datos inestim ables , no consignados toda­
v ía  en la h is to r ia , los cuales me perm iten  
a seg u ra r que los trovadores tuv ieron  g ra n ­
de in flu en c ia , y  m uchos de ellos g ra n  pri­
vanza , en  las cortes de León y  de Castilla.

Cuando Alfonso VII proyectaba su  em­
presa de arm as con tra  A lm ería , acudió , lo 
prim ero de to d o , á  u n  trovador provonzal, 
como elem ento de p ro p ag an d a , seg ú n  aho­
r a ,  por ejem plo, se acudiría á la  p rensa 
para  sondear la  opinión y  levan ta r el espí­
r i tu  público á favor de u n a  em preaa patrió ­
tica .

V ivía entónces M arcab rú , uno d é lo s  más 
an tig u o s  poetas provenzales que se cono­
cen  , y  v iv ía  segu ram en te  en Castilla.

Á él se acud ió , y  hubo de dársele el en­
cargo  de com poner u n  canto para inducir á 
los barones del otro lado de los Pirineos, 
sobre todo á  los de G uiena y  Poitou, á  tom ár 
p a rte  en  la  em presa concebida por Alfon­
so VIL

Compuso M arcabrú su  canto . Es aquél 
que em pieza:

« Pax in nomine Domine.
Fes Marcabrú los mos e ‘l so.
Auiatz que di.»

<iPaz en nombre del SeTlor. E s Marcabrú 
quien hizo este canto  ̂ letra y  música. Oíd lo 
que dice-.y)

Por u n a  coincidencia d igna de notar, 
este can to  es el prim ero de los serventesios 
políticos que se conocen— pues sólo más 
ta rd e  aparecen los flagelan tes y  v iru len tos 
serventesios de B eltran  de Born— debiéndose 
por lo mismo al esp íritu  de Castilla el ori­
g e n  de este género  de poesía y  el o rigen  
tam bién  de este género de composición po-. 
lític a  en tre  los trovadores.

Los ju g la re s ,  es dec ir, los cómicos de 
■entónces, partie ron  enseguida para propa­
g a r  la  poesía , que iban cantando por cor* 
te s  y  castillo s, por pueblos y  com arcas, 
tra tan d o  de provocar el entusiasm o á favor 
de la  em presa que p royectaba el Monarca 
castellano .

No hubo de obtener el canto  de la  P is­
cina, como así se le llam a, g ra n  resultado

en tre  los barones de allende los P irineos, 
áun  cuando parece que lo obtuvo com pleto 
en C astilla , donde todo induce á  creer que 
M arcabrú era  popular. E l poeta escribió 
entónces u n  nuevo can to  (Em peraire, per  
m i mezesj, d irig ido  esta  vez al R ey y  á  los 
varones castellanas. En él com bate la  con­
ducta  de los que h an  sido sordos á su  pri­
m era in v itac ió n , les acusa de cobardes, 
egoístas y  tra id o res , alien ta a l Em perador 
(Alfonso VII) « en quien vé crecer cada d ía 
m ás la  prez y  la  v a l ia ,» y  le in c ita  á  llevar 
á cabo su  em presa con sólo el auxilio  de los 
ca ta lan es .

S eg ú n  se vé y  se deduce, debía esta poe­
sía can tarse á  coro por m asas de pueblo y  
de soldados, en  las aldeas y  lugares de Cas­
tilla  , provocando el entusiasm o público á 
favor de u n a  em presa que se realizó y ob­
tuvo  el éxito  m ás com pleto , p ara  g lo ria  de 
sus cap itanes el Rey D. Alfonso y  el conde 
B erenguer IV de Barcelona.

Y a, después de M arcabrú, los trovadores 
son num erosos en Castilla y  en  León. Se 
les encuen tra  ocupándose de cosas de estos 
re inos, interviniendo en  sus asun tos, in flu ­
yendo con sus poesías (sus artícu los de p e­
riódico, diríam os h o y ) , en determ inadas so­
luciones p o líticas, dando consejos á sus Re­
yes , criticando ó elogiando ciertos hechos 
púb licos, deprim iendo ó apoyando las em ­
presas y  proyectos que se realizaban ó 
a trib u ían  á  sus g o b ern an tes , tom ando p a r­
te  en los d u e lo s , en las a le g r ía s , en  los 
d e sas tre s , en los triunfos y  en las g lo rias 
del pueblo castellano.

Así vem os, por ejem plo, que no nacidas 
aún  las m usas ca ste llan as , es la  lira  pro- 
venzal de Pedro de A uveruia la  que en tona 
u n  canto  de alabanza e a  honor de S an­
cho III al subir éste al Trono que sólo pocos 
meses debía ocupar (B e l m^es qxian la rosa 
Jioris); así vemos al famoso B eltran  de Born 
d irig ir á  Alfonso VIII el de las N a m s  uno 
de sus m ejores y-m ás varoniles serventesios 
( Miez serventes vullJifar)  em pujarle á
in te rv en ir en  los asuntos de P ro v e n za ; á 
Folquet de M arsella lam en tar en lev an ta ­
das estrofas la  ro ta  funesta  de A larcos, pi­
diendo á los pueblos y  á los R eyes que se 
a lzaran  en favor y  auxilio de Castilla y  de 
su  noble M onarca (H%eimais noiconosc razó'}; 
á Giraldo de Calansó confundir su  llan to  
con el del pueblo castellano p a ra  dedicar 
u n a  sentida eleg ía  á  la  m uerte  del Príncipe 
D. Fernando (BeTIi senhor Dieiís); á G avau- 
dan  el Viejo profetizar la  jo rn ad a  gloriosa de 
las N a v a s , en la  cual tom ó p a rte  como sol­
dado ( P rofeta  serc en Gavandas); á Aym e- 
rico de P eg u ílh á  recordar su estancia  en 
C astilla en  unos versos que debían ser in ­
m ortalizados por el P e tra rca  fE n  Castela, 
el valen reg M 'A n fó s);  á Pedro Vidal p re­
dicar la  unidad  y  la  in teg ridad  de la  p á tria  
española, reprochando du ram en te ' á los 
Monarcas españoles sus odios y  rencores 
m utuos y  pidiéndoles su concurso para 
com batir a l enem igo com ún h as ta  que E s­
p añ a  fuera una y  tu v ie ra  u n a  sola ley  y

u n a  sola í q ( A I s qiiaire reís d ‘Espanha); á 
Rimbaldo de V aqueiras, por f i a , escribir en  
caste llan o , ó m ejor, en g a lleg o , los versos 
m ás an tig u o s  que se conocen en  esta  len­
g u a  (M as tan temo vostre pleito).

Pero h ay  m á s; que si esto sólo fu e ra , no 
bastara  á dem ostrar m i té s is ; son innum e­
rables las citas que pudieran  h a c e rse , y  yo 
h a r ía , si se tra ta se  de u n  libro en  vez de 
u n  discurso y  de u n  acto como e s to s , p a ra  
los cuales tengo  que reducir y  concre tar los 
a rg u m e n to s , á fin  de cansar v u es tra  a ten ­
ción lo menos posible y  abusar lo menos po­
sible de v u estra  benevolencia. Son infin itas, 
rep ito , las poesías de los trovadores, cuya 
sim ple le c tu ra  dá á  conocer la  in tervención  
que aquellos poetas tuv ieron  en  Castilla y  en 
las cosas ó intereses de este re in o . Los tro v a ­
dores se a g ru p a n ju n to  á Alfonso VIII, F er­
nando el Sanio y  Alfonso el Sabio , especial­
m ente en to rno  de éste ú lt im o , que les dis­
t in g u e ,  les colma de honores, los llam a 
h a s ta  á  sus consejos, tensiona con ellos en 
hab la  provenzal, y , cuando la  caída de la  
D inastía to losana, les am para con ta n  h idal­
g a  y  com pleta hosp italidad , que h as ta  h a  
podido sospecharse , con cierto  fundam ento, 
que llegó á  ofrecerles una v illa  libre y  fran­
ca para su  estancia  y  hospedaje.

IDurante el reinado de estos M onarcas, 
Guillerm o de B ergadá se refug ia  u n  d ía en  
Castilla huyendo las venganzas y  los ódios 
provocados por sus punzan tes serventesios; 
H ugo de San Cyr m anifiesta en  sus versos 
el deseo , por fo rtuna no lo g ra d o , de que el 
Monarca castellano apoye á  la  F rancia y  á  
la  Iglesia co n traT o lo sa ; E lias Cailer e n sa l­
za al Rey de L eó n ; Guillermo A dem ar h a ­
bla de sus am ores con u n a  dam a caste llana; 
en  las obras de B eltran  de A llam anón, de 
Soldel el M antnano, de Acornar el Negro, de 
G alcerán de S an  D id ier, de Beltran Carbo- 
n e ll, de Bartolomé G io rg í, de Ram ón de la  
T or, de P au le t de M arsella, de B eltran de 
R o v en h ac , de B eltran de Born el h ijo , de 
A ym ericode Belenoy, de Elias Fontsalada, 
de Arnaldo P la g u é s , de Ram ón de C astel- 
n a u , de Pedro R oger, de Sabarico de Mau- 
le ó n , de Folquet de Lunel y  de otros m u­
chos , se ha llan  frecuentes alusiones á  Cas­
til la , repetidas alabanzas á sus R eyes, ju i­
cios y  consideraciones sobre la  política cas­
te llana , elogios de dam as y  barones de es­
tos reinos.

H ugo de 1‘Escure ocupa u n  empleo en la  
corte del M onarca cas te llan o , a l cual dedi­
ca y  consagra sus poesías; Guillermo de 
M o n tag n ag o u t, el trovador que fué m in is­
tro  y  consejero del jóven  conde de Tolosa 
y  preparó el levan tam ien to  de Provenza, 
está  en  ín tim as relaciones con el R ey  don 
Alfonso y , de acuerdo con é l , com bina sus 
planes políticos; Pedro Gilhem tra z a  u n  
cuadro de las cosas que pasan  en  la  corte de 
C astilla ; Savarico de M auleón lleg a  á  estos 
reinos acom pañado de o tros poetas de su  
p a ís , y  asom bra con el l u j o  y  ostentación  
que despliega; Ram ón Vidal escribe su  no­
vela de E l celoso castigado, para solaz y  en -
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tre ten im ien to  de la  R eina de Castilla y  de 
sus dam as; Ebles abandonasii apellido para 
to m ar el de único con el cual la
posteridad le conoce, por am or á u n a  dam a 
caste llana; otro poeta provenzal, llam ado 
Pedido, se apellida el E s p a ñ o l recuerdo á 
estos países; y , finalm ente, Bonifacio Calvo 
es el favorito de D. Alfonso el S á lio , llega 
con su  apoyo á los m ás altos h o n o re s , sirve 
con sus poesías los designios del R ey , in ti­
m a con im a P rincesa de sang re  r e a l , exce­
de á todos en p riv an z a , influye en  la  v ida 
política del re in o , tom a p arte  acaso en  la 
redacción y  com pilación de las Cantigas, y  
escribe una de sus obras para aconsejar al 
M onarca que h a g a  de su corte u n a  corte 
de Pro venza , cen tro  de júb ilo , de poesía, 
de prez y  de cu ltu ra .

El consejo de su  poeta favorito estuvo á 
punto  de ser aceptado por Alfonso el Sálio, 
pues es indudable que acarició la  idea de 
re s tau ra r la poesía provenzal cuando esta  
fuó arrojada de Pro venza por los franceses 
invasores, y  do aposentarla en  C astilla, h a­
ciéndola rev iv ir en  este reino como para 
llam arla á nuevos destinos en nueva patria . 
A ltas razones políticas pudieron im pedir á 
Don Alfonso la  realización de este proyecto, 
que llegó á in te n ta r ; pero es de todas m a­
neras sab ido , y  es hora y a  de hacerlo cons­
ta r  , que aquel sabio M onarca fué poeta pro­
venzal y  trovó en este idiom a. A hí están 
con sus Ciiiitígas, á las que no es c ie rta ­
m ente ex traño  el gusto  provenzal, sus 
poesías en contestación  á las que lo d irig ie­
ron los trovadores N at de Mons y  Giraldo 
R iqu ier, y  por cierto que si en la  prim era 
de ellas puede alguno  encon trar tendencias 
de lib re-pensador, en  la  scgim da hallarán  
todos excelencias de sentido y  verdadero 
poeta.

B a s ta , señores Académ icos, esta  sola 
enum eración, áan  hecha atropelladam ente 
y  á la c a r re ra , para dem ostrar que aquellos 
poetas no pudieron pasar por C astilla , ni 
in terven ir así en  sus cosas p ú b licas, ni ha­
cerse tan  populares con sus can to s, sin de­
ja r  huella de su paso y  de su existencia, 
sin influir en la len g u a  y  en la, lite ra tu ra  
del país. E fectivam ente, los prim eros poe­
m as castellanos es tán  llenos de frases y  
voces lem osinas; infinidad de vocablos cas­
tizam en te  provenzales y  catalanes h a y  en 
vuestro  propio Diccionario de la Laigua Cas­
tellana, y  sobre tres  centonares de ellos, 
ráp idam ente cogidos al vuelo , os presento 
aquí por nota .

Y aún  h ay  m ás. Las huellas que aquellos 
poetas dejaron en n u estra  lite ra tu ra  caste­
llana son evidentes y  están  al a lcance de 
cualquiera que se tom e el trabajo  de estu ­
d iar con crítica  este asunto.

No hablo y a  del Libro de trovas del Rey 
donD ionis, n i del Cancionero del Vaticano, 
donde los poetas gallegos y  p o rtu g u e se s , 
aparecen como legítim os y  verdaderos tro ­
vadores, con el esp íritu  de éstos y  con to ­
das sus m ism as buenas y  m alas cualidades; 
no hablo tam poco de las tensiones, pastorelas

y  m qneiras, género  de poesía provenzal que 
hubo de quedar aclim atado en  la  lite ra tu ra  
gallego-portuguesa .

Hablo de tiem pos posteriores y  de épo­
cas en  que n eg a r esta  influencia es u n a  te  ■ 
m eridad , m uy patrió tica  quizá, no lo pongo 
en  duda, pero m uy  arriesgada y  peligrosa.

Todo inuce á creer y  dem ostrar que los 
provenzales inventaron  la  rim a y  las com ­
binaciones m étricas; pero áu n  cuando no 
fuera a s í , como a lgunos sin  bastan te ' fun­
dam ento suponen, es indudable que la  lle­
varon  á  u n  g rado ta l  de perfección y  de pri­
mor, que por necesidad debían ser im itados 
por los poetas castellanos en  sus decires y  
canciones. Pero no sólo es su form a, sí que 
tam bién  en  el fondo re sa lta  la  im itación.

E l ca rác te r subjetivo de la  poesía pro­
venzal lo tiene m arcado en  sus comienzos la 
poesía castellana.

La rom ancesca vida de H acías el
y  de R odríguez de Padrón el Triste, 

sus tro v as y  canciones refiriendo sus cu i­
ta s  y  lam entando sus am ores co n tra riad o s, 
¿qué o tra  cosa son sinó vidas y  obras de 
aquellos trovadores provenzales que m orían 
como Gnillerm o de C aoestany , v íc tim a de 
los celos ele u n  m arido , ó que despues do 
haber aspirado al am or de una R ein a , como 
Bernardo de V'entadorn, iban á enterrarse^ 
vivos en  las soledades som brías de u n  ve­
tusto  M onasterio?

Si en  las Cantigas del R ey D, Alfonso el 
Sabio, si en los versos de Rabí don Santo, si 
en  las obras del fecundo A rcipreste de H ita  
se vé clara y  evidente la  im itación  lemosi- 
n a , la  im itación, y  el género , y  la esencia, y  
ol esp íritu , y  la  forma, y  el fondo, todo lo 
tienen  los poetas com prendidos en  nuestros 
prim eros cancioneros, sin g u larm en te  en  el 
de Baena.

Prescindiendo aún  de que la  sociedad cas­
te llan a  de entónces ten ía  m uchos ¡¡untos de 
con tacto  con la  sociedad de P ro v en za , y  
que en u n a , como en o t r a , el respeto y  ho­
m enaje á la  dam a alcanzaban toda la  impor­
ta n c ia  y  solem nidad de un  c u lto , ¿qué son 
aquellos poetas del Cancionero de Baena ,— 
por ejem plo, y  por referirm e sólo á éllos en 
este c a s o ,— que son sinó los sucesores le­
g ítim o s y  n a tu ra les  herederos de los poetas 
lem osines, que con sus cantos hab ían  dado 
tan to  realce y  explendor á la  corte de Cas­
tilla?  ¿qué son aquellas Ademnangas oscuras 
y  aquellas Concias de consonantes doblados 
de Alfonso Á lvarez, sinó las D etinallas y  
Coblas encadenadas de los provenzales? Los 
decires de Micer Francisco Im p eria l, ¿qué 
son sino Cancos y  Descorts? Las Fynidas  que 
se encuen tran  en casi todas las poesías del 
Cancionero de Baena, ¿qué son m ás que las 
Tornadas de los trovadores? Las Requestas 
y  Preguntas y  Respuestas y  Replicaciones de 
F erran t M anuel, Alfonso S án ch ez , Ju an  de 
B aena, Alfonso Á lvarez y  o tro s, son por 
v en tu ra  d istin ta  cosa que los Parliments, 
los FocJis p a rtits  y  las Tensiones provenza­
les? ¿Q ué son sinó serventesios el Degir que 
R u y  Paes de R im ra  fiso é ordenó a l R ey nos-

tro señor qnando desbarataron é  vengieron á  
los moros de Granada, el otro Degir de Pero 
F ern is  a l R ey D. E nrique, que tiene todos 
los visos de estar calcado sobre uno de Bo­
nifacio Calvo á  D. Alfonso el Sabio, e l Degir 
que envió Jiian de Baena a l señor R ey sobre 
las discordias p or qué manera podían ser re­
mediadas, y  o tras m uchas composiciones de 
este género en aquellos cancioneros conti­
nuadas?  La poesía de D, A lvaro de L una, 
el C ondestable, diciendo que

Si Dios nuestro salvador 
liobicra tom ar am iga 
fuera m i competidor,

¿en  qué se diferencia de aquella tro v a  pro­
venzal de Bonifacio Calvo á  una su am iga, 
prim a ó sobrina de Alfonso el Sabio, donde 
dice que « si Dios quisiera escoger u n a  dam a 
en  este m un d o , su  am ada sería sólo- la  ele­
g id a ?»

Y viniendo á tiem pos m ás m odernos aún, 
no sería difícil suponer que el au to r de E l  
desdén con el desdén hubo de buscar los con­
ceptos de su  más bella escena en aquella 
poesía de Aym erico de P eg u ilh á , Car U 
ueill son dragoman-dcl cor é Vueill taun  
vezer , como ño sería tam poco m uy  aven tu ­
rado pensar que la celebrada fábula de Juan  
R uiz de A larcón en su  Examen de maridos:

Un aguacero cayó 
en un lug-ar, que privó 
á cuantos m ojó, de seso........

pudo ser inspirada por' la  fa u la  do Pedro 
C ard inal, que com ienza así tam bién :

Una cioutat fo ,.no sai quals 
on cazct una plaeia tais 
que tout l ‘ome de la cieutat 
qu'e toquct, foron dessenat........

• L engua y  lite ra tu ra  caste llanas, si bien 
se exam ina , deben reconocer que en su  ori­
g en  en traron  por a lg o , al m enos, la  lengua 
y  la  lite ra tu ra  provenzales.

No h ay  que em peñarse en  desconocer 
esa influencia, cuando, lejos de ser en me­
noscabo de es.te re in o , es en  g lo ria  suya, 
y a  que aquella len g u a  cu lta  y  lite raria  no 
vino á im ponerse como conquistadora ó in ­
tru s a ,  sinó que llegó atra ída y  llam ada por 
C astilla , al conceder espléndida y  reg ia  
hospitalidad á sus escogidos cultivadores. 
No debe negarse  esa influencia á la  lite ra ­
tu ra  p rovenza l, como no pueden ni deben 
negársela  tam poco la  ca ta lana  y  la  po rtu ­
guesa  (y ésta  m ucho menos aú n ), las dos 
len g u as históricas que en torno de la  caste­
lla n a , aparte  siem pre la  s in g u la r eúskara, 
han  de ven ir á  form ar un  d ía , cuando Es­
paña vuelva á ser u n a , que lo será , los tres 
idiom as la tinos de la  nación pen insu lar y  
las tres  lite ra tu ras  esp añ o las , y a  que éllas 
tien en  tam bién  los tre s  rom anceros, las 
tre s  tradicciones y  las tre s  h is to ria s , pu- 
diendo presen tar C astilla su  poem a del Cid 
refrendado por C ervántes, C ataluña su
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Crónica de D. Jáim e el Conquistador leg a li­
zada por Ausias M arch , y  Portugal-G alicia 
sus Cantigas de D. Alfonso el Sabio v isadas 
por el g ra n  Camoens.

Ya n n estras p reclaras Academias españo­
la s , comprendiendo las necesidades que 
consigo trae n  el progreso y  el s ig lo , salie­
ron  al encuentro  de esta idea que ñ o ta  en 
la  atm ósfera. No hace c iertam en te  m ucho 
tiem po que, á ra íz  casi de haber celebrado 
es ta  v u estra  noble A cadem ia, an te  u n  Mo­
narca p o r tu g u é s , una solemne sesión para 
hacer constar la  fratern idad de los idiomas 
y  de las le tra s  de P o rtu g a l y  de Castilla, 
uno de vuestros ilu s tres  in d iv id u o s, el se­
ñor D. M anuel C añete , iba á p re s id irlo s  
Juegos Florales catalanes en  M ontserra t, al 
propio tiem po que otro digno individuo de 
la  Academ ia de la  H istoria , el Sr. Romero 
O rtíz, presidia los de Galicia en P on te­
vedra.

Ello se rea lizará , señores Académ icos, 
que la s  cosas hum anas acaban  por ser siem ­
pre lo que h an  de ser. Y se realizará , y  se 
h a r á , p a ra  m ayor fuerza y  m ayor consis­
tencia  de la  unidad  esp añ o la , que en  lu g a r  
de reducirse, tiende, y  h a  de ten d er siem pre, 
á ensancharse y  fo rta lecerse , y a  que sobre 
la  haz de la  tie rra  no ex iste  otro país donde 
el sentim iento  de nacionalidad se revele 
m ás v igorosam ente que en  el n u e s tro , ni 
hay  o tro  donde el patrio tism o nacional bro­
te  con m ás acentuados y  varoniles caracté- 
res que en  E spaña.

P a te n te  dem ostración de es ta  verdad es 
aquí todo: lite ra tu ra , costum bres, trad i­
ciones, h istoria . Vedlo sinó en  n u e s tra  
p o es ía , la  de la  córte y  la  del p u eb lo , la 
an tig u a  y  la  m oderna, la  nacional y  la  re ­
gional ; vedlo en  nuestros can tares y  ro ­
m ances, que no m orirán n u n ca  porque son 
el poem a de n u es tra  p a t r ia , la  epopeya de 
nuestras g lorias. Sea cual fuera la  len g u a  
ó el dialecto en que un  español exprese sus 
sen tim ien tos, como deje hab lar á su cora­
zón , a llí resa lta  el am or á  la  p á tria  comiin: 
que esto es lo que tien e  de singu lar y  ca­
racterístico  nuestra  poesía , precisam ente 
lo que no tien e  poesía n in g u n a  de otro 
p a ís , a l m enos en  el g rado  que ella.

E n  la s  ex tran jeras no ex iste n in g ú n  sen­
tim ien to  que predom ine y  la s  im prim a se­
llo y  c a rá c te r , suced iendo , por lo genera l, 
que los au to res v an  á  buscar sus ideales, 
sus asun tos y  h a s ta  su  in sp iración , fuera 
del centro  en  que se a g ita n  y  v iven ; pero 
en  los españoles, pero en  el can to  de Á lta-  
Mscar de loS eú sk aro s, pero en  el castella­
no C ervan tes, pero en el ca ta lán  Jáim e I, 
pero en  el lu sitano  C am oens, pero en  nues­
tros líricos del siglo de O ro , pero en nues­
tro s  selectos can tares y  en  nuestros m onu­
m entales rom anceros, h ay  u n  m óvil que 
su¡)era á  to d o , u n  sentim iento que á todos 
dom ina , que seduce, que a r ra s tra , que 
av a sa lla , que se im p o n e : la  p á t r ia , la  pá­
tr ia  española con sus cielos espléndidos, 
que hacen  pensar y  creer en  Dios; con sus 
m ares inm ensos é in fin ito s , que hacen  pen­

sar y  creer tam bién  en  la  libertad  y  en la  
independencia; con sus ág rias  m ontañas, 
que escalan el cielo y  que son nidos de g lo ­
rias inm arcesibles; con ríos caudalosos 
como el Duero y  el T ajo , que naciendo en 
las m ontañas de Castilla y  de A ra g ó n , no 
quieren precipitarse en  el Occéano sin ántes 
recorrer el P o r tu g a l, como para recordarle 
que es tie rra  española; con sus can tares de 
Córdoba y  G ranada, sus leyendas m ísticas 
de nuestros solitarios cenobios, sus recuer­
dos de capa y  espada de Madrid y  de Tole­
do , sus anales caballerescos de León y  de 
B u rg o s , sus sobrealzadas g es tas  de la  ro­
b u s ta  A stu rias , sus peregrinas tradiciones 
de la  verde G alicia, sus em presas m arí­
tim as y  sus fastos consulares de la  in ­
g en te  B arcelona, sus tro v as lem osinas de 
la  bella V alencia, sus varoniles enseñanzas 
de Zaragoza y  de Caspe, sus rudas em pre­
sas de los valles eúskaros , que todo esto es 
la  pá tria , que todo esto es E spaña , nues­
t r a  querida, n u es tra  ido latrada España, 
p a r a la  cual cau ta  Camoens en  castellano, 
para la  cual pelea el ca ta lán  en  los riscos 
del Bruch y  en los inm ortales m uros de Ge­
rona, para la  cual resiste  el navarro  en  
R oncesvalles, para la  cual el extrem eño 
H ernan-Cortés v á  á  conquistar la  N ueva 
E spaña v  el vasco Elcano dá la  v u elta  al 
m undo; España, la  t ie rra  que nos su sten ta , 
el cielo que nos cob ija , la  que es tu m b a  de 
nuestros padres y  lo h a  de ser de nuestros 
h ijo s , la  bandera bajo cuyos pliegues todos 
cabemos, y  la  idea que nos une á todos y  á 
todos nos hace herm anos.

HISTORIA DE LAS COLUMNAS.
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I S k o l u m n a  c o r i n t i a . . —A lgunos sabios
^ ^ ^ ^ h a n  creído que la  decoración corin- 
- - ^ ^ ^ t i a  había sido tom ada del capitel 

eg ipcio , atribuyéndose su  invención á  Ca- 
llíin aco , a rq u ite c to , escultor y  p in tor que 
floreció h ác ia e l año 450 de n u es tra  era.

Se cu en ta  que una jó v e n , h ija  de Corinto, 
estando para  c a sa rse , m urió repen tinam en­
te , y  que la  nodriza de esta  jóven  reunió  
todos los objetos que habían  sido m ás que­
ridos de ia  d ifun ta , colocándolos d en tro  de 
una cesta de mim bres, que depositó en  el 
paraje donde el cuerpo hab ía sido e n te rra ­
do. P ara  colocar los objetos al abrigo  de la  
in tem perie , recubrió la  cesta con u n a  g ra n  
te ja ; una p lan ta  de acanto , p u esta  á su  a l­
rededor, envolvió con sus g randes hojas 
este modesto m onum ento.

Callím aco, habiendo observado e s ta  g ra ­
ciosa combinación producida por la  ca su a­
lidad , im aginó el copiarla y  ap lica rla  á la  
decoración de los capiteles.

Sin detenernos en  es ta  fá b u la , diremos 
que el orden corintio , que es , con ra z ó n ,

mirado como el s is tem a arq u itec tu ra l m ás 
rico , h a  sido aplicado por los g rieg o s á v a ­
rios m onum entos.

Se puede m irar como capitel corintio  p ri­
m itivo el que provino del tem plo de Apolo á 
Branchide.

La p arte  inferior de este cap ite l e s tá  o r­
nada de u n a  h ilera  de hojas im itando las 
de acanto  sa lv a je , siendo sin duda e l capi­
te l  que Callímaco perfeccionó, dándole casi 
las m ism ísim as formas que vemos tom ar por 
los rom anos á  p a rtir  del reinado de A ugusto .

La base , la  vo lu ta  y  e l cuerpo de la  co­
lum na son la s  m ism as que las del orden 
jón ico , pero es ta  colum na parece abalan­
zarse á causa de la  elevación del capitel.

Se vé en  el capitel de esta  co lum na que 
p resen ta , em pezando por su  p arte  inferior, 
un a  h ilera de pequeñas hojas de loto, des­
pués o tra  h ile rade hojas de acanto^ v iniendo 
luégo los adornos de m atas que con to rnean  
el abaco de la  co lum na, en las que sobre­
sale una flo r, v iéndose, en fin , a l cen tro  
del cimacio u n a  palm eta en  form a de florón.

S egún  V igno le , á  es ta  colum na se le  dan  
20 módulos seis p artes  de e levac ión , esto 
es, 14 y  m edia partes para la  base y  dos 
módulos seis partes para  el cap ite l.

E sta  colum na pertenece al te rce r orden, 
presentando estrías  en  las g rieg as  y  fre­
cuen tem ente unida en  la  a rq u itec tu ra  ro­
m ana.

Ejem plos el tem plo de V esta en  Tívoli, 
las colum nas del V aticano , el pan teón  del 
tem plo de Faustino  y  en  el frontispicio de 
Nerón en  Rom a.

Columna del órden compuesto. — Los arqui­
tectos que en  el siglo XV estudiaban los 
m onum entos de la  an tig ü ed ad , d ieron  el 
nom bre á  la  colum na de este  órden de u n a  
variedad del órden co rin tio , en la  que los 
capiteles estaban  decorados con vo lu tas jó ­
nicas.

Los sábios están  acordes en  n e g a r  la  
ex istencia de este órden arqu itec tón ico , h a­
ciendo o b serv ar, en  efec to , que en  e l arco 
de T itu s , en el que se h a  querido encon­
tr a r  el tipo  de esa pretendida composición, 
está  ornado con cuatro  colum nas q u e , por 
su  forma y  composición, son verdaderam en­
te  corintias, puesto que la  decoración del 
capitel no puede por sí sola co n stitu ir  u n  
órden especial.

S i, pues, cedemos una plaza al tipo  com ­
puesto que h a  servido de modelo á  los a r­
quitectos m odernos, y  que se aplica desde 
hace m ás de dos siglos á  u n  g ra n  núm ero 
de edificios, es para con tinuar la  colum na 
de este  ó rd e n , que describirem os en  el m í-  
mero inm ediato.

(s e  c o n t in u a r á .)
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